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PERSONAJES 


ACTORES 


CLEOPATRA . 

TAHOSER.  . 

NOFRÉ . 

UNA  ESCLAVA . 

MARCO  ANTONIO.... 

CAYO . 

RAMSES . 

ARRIANO . 

MESALA . 

GRAN  GEROGLTFITA 

GEROGLIFITA  1.°.... 
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UN  GUERRERO . , 


Seta.  Tabeenee  (A.) 
Tabeeneb  'C.>* 
Rosell. 
Estela. 

Se.  Baebebá. 
Vallejo. 
Seguea. 
Villegas. 
Ramiees. 
Ledesma. 
Guillen. 
Iecado. 


Esclavas,  'pueblo ,  guerreros,  egipcios,  romanos,  magjs 

y  gerogliiita8 


La  acción  en  Alejandría  en  el  año  31  antes  de  J.  C. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

-  j  *  <  •  — > 

Jardín  del  palacio  de  Cleopatra.  A  la  izquierda,  escorzado  de  modo 
que  casi  queda  al  frente  del  público,  pórtico  del  palacio  con  am¬ 
plia  escalinata  adornada  cou  colosos  y  demás  esculturas  del  arte 
egipcio.  Estanques,  esfinges,  propileos,  obeliscos,  palmeras,  etc.  etc. 

Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

CLEOPATRA,  TAHOSER,  ESCLAVAS  y  BAILARINAS 


La  primera  echada  en  un  lecho  extraño,  adornado  con  pezuñas  de 
toro  y  plumas  de  avestruz,  entre  pieles  de  tigre,  en  el  centro  de  la 
-escalinata.  Unas  esclavas  abanicándola,  otras  quemando  perfumes, 
otras  tañendo  arpas  y  varios  instrumentos  de  la  época,  formando 
grupo  artístico  a  su  alrededor.  Las  bailarinas  en  el  centro  de  la  es¬ 
cena  bailando  uua  danza  melancólica  y  dulce 

Música 

.Esclavas  (Tocando  y  cantando  mientras  la  danza.) 

La  Venus  egipcia 
parece  una  reina, 
su  boca  es  capullo 
que  en  rosa  no  ha  roto; 
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Tah. 


Cleop. 

Tah. 

Cleop. 

Tah. 


sujeta  sus  negros 
cabellos  que  peina 
con  flores  de  loto. 

Sus  formas  y  encantos 
de  virgen  recata 
con  túnica  blanca 
sutil  y  ligera; 
se  tiende  en  su  lecho 
de  púrpura  y  plata, 
suspira  y  espera. 

Gallardo  mancebo 
de  amor  anhelante, 
al  lecho  se  acerca 
con  gran  alborozo, 
y  al  ver  que  le  nombra 
dormida  su  amante, 
aumenta  su  gozo. 

Al  ver  a  la  diosa 
tendida  en  el  lecho 
envuelta  en  encajes 
que  trémulo  toca, 
con  un  apetito 
jamás  satisfecho, 
la  besa  en  la  boca. 

HABLADO  CON  MÚSICA 
(Muy  nerviosa  y  enojada.) 

Basta  ya;  vuestras  canciones 
producen  enervamiento 
con  su  lánguido  lamento 
de  amorosas  ilusiones. 

(Con  temor  ) 

¿Qué  deseas? 

Alegría, 

placer,  bacanal,  locura, 
no  la  estúpida  dulzura 
de  esa  rancia  melodía. 

Dejad  de  cantar  y  a  ver 
si  me  complacéis  mejor. 

(A  las  Esclavas.) 

En  vez  de  cantos  de  amor, 
bailad  danzas  de  placer. 

(Las  Esclavas  tocan  de  nuevo  y  las  Bailarinas  bailan 
una  danza  febril  y  voluptuosa.) 
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Hablado 


Cleop. 

Tah. 
Cleop . 


Tah. 

Cleop 


Tah. 
Cleop. 
Tah. 
Cleop . 


Tah. 

Cleop. 


(Más  enojada  que  antes.) 

¡Callad,  callad,  por  los  dioses! 
¿Te  fastidia? 

Sí.  ¡No  es  eso! 

Ni  tú  aciertas  con  mi  gusto 
ni  vosotras  teneis  genio 
para  conmover  mi  alma, 
ni  para  endulzar  mi  tedio. 

La  canción  primera  es  propia 
de  vírgenes  sin  anhelos, 
de  doncellas  inocentes 
que  ignoran  lo  que  es  un  beso. 
¿Tampoco  fué  de  tu  gusto 
el  baile?... 


(interrumpiéndola.) 

¡No  me  hables  de  eso! 

Con  él  aumentó  mi  fiebre, 
con  él  se  encendió  mi  cuerpo 
y  se  nublaron  mis  ojos 
y  se  excitaron  mis  nervios, 
y  se  despertó  la  furia 
de  mal  dormidos  deseos. 

Es  tu  danza  favorita. 

Pero  no  en  estos  momentos. 

¡Señora!... 

No  es  oportuno 
echar  más  leña  en  el  fuego. 

¡Salid!  ^Ccn  imperio.) 

¿Yo  también? 

¡Tú,  no! 

La  soledad  me  da  miedo. 

(Entran  las  Esclavas  y  Bailarinas  en  palacio.  Cleopatr 
se  levanta.) 


ESCENA  II 

CLEOPATRA  y  TAHOSER 

Cleop.  Acércate. 

Tah.  (Temerosa.)  ¡Cleopatra! .. 

Cl^op.  Bien  sabes  cuánto  padezco; 

bien  sabes  que  este  palacio 
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Tah. 

Cleop. 

Tah. 

Cleop . 


Tah. 
Cleop . 
Tah. 
Cleop . 


Tah. 
Cleop . 
Tah. 
Cleop. 
Tah. 

Cleop  . 
Tah. 
Cleop . 

Tah. 

Cleop. 

Tah. 


Cleop 

Tah. 


Cleop. 


sembrado  está  de  recuerdos; 
que  aquí  con  sus  manos  toscas 
oprimió  mi  talle  esbelto; 
que  allí  me  besó  en  los  ojos 
después  de  mirarse  en  ellos, 
y  allá  rompió  mis  collares 
y  destrenzó  mis  cabellos. 

¡Oh,  reina!  ¡También  tú  sufres! 
¿Tú  sientes  como  yo  siento 
la  ausencia  de  Marco  Antonio? 

'  Confusa.) 

También,  pero... 

¡Cómo  pero!... 
¿Por  qué  en  lugar  de  mirarme 
fijas  la  vista  en  el  suelo? 

¿Qué  tienes? 

No  sé  decirlo. 

¿Qué  sientes? 

¡Vacío  inmenso! 

(Amenazadora.) 

¿Serás  capaz  de  tener 
amores  sin  yo  saberlo? 
¡Perdóname,  reinal 

¡Nunca! 

¡Perdón! 

¡Rompe  tu  secreto! 

Pues  bien,  reina,  en  un  soldado 
el  corazón  tengo  preso. 

¿Es  leal  a  Marco  Antonio? 

¡Y  a  los  dos  fiel  como  un  perro! 
¿Cómo  siendo  tú  de  nieve 
prendió  un  volcán  en  tu  pecho? 
Porque  su  amor  es  más  dulce 
que  las  mieles  del  Himeto. 

¿Es  de  Roma? 

No:  de  España, 
precisamente  por  eso, 
sabe  acariciar  de  un  modo 
muy  diferente  del  nuestro. 

Yo  creo  que  las  caricias 
todas  son  iguales. 

Menos 

las  suyas.  ¡Ningún  egipcio 
sabe  llegar  tan  adentro! 

¡Bien  veo  que  amas  de  veras, 
infeliz;  te  compadezco! 


9  — 


r  ah. 


Cleop. 

Tah. 


Cleop. 

Tah. 

Cleop 


Tah. 
Cleop. 
Tah. 
Cleop . 


Cleop . 


Nofré 


Tah. 

Nofré 
Cleop  . 


Tah. 


¡Desde  que  le  lloro  ausente, 
en  él  pensando  no  duermo, 
y  paso  horribles  vigilias! 

¡También  yo! 

¿Tú?  No  comprendo. 

¡Tú  eres  la  reina!  La  reina 
más  grande  del  universo, 
y  no  debes  apenarte 
por  estar  sola  algún  tiempo. 

Es  que  las  reinas  también... 

¡No  había  caído  en  ello! 

¡Por  eso  no  tengo  calma, 
por  eso  no  es  sangre,  es  fuego 
lo  que  corre  por  mis  venas, 
y  quiero  aturdirme...  y  quiero 
dar  martirio  a  mis  esclavos 
y  gozar  en  sus  tormentos! 

¿Qué  dices?... 

¡Tú  la  primera! 

¿Serás  capaz?... 

¡Vas  a  verlo! 

(Al  ir  a  arrojarse  sobre  Tahoser,  aparece  Nofré  por  la 
derecha.)  ' 


ESCENA  III 

DICHAS  y  N  O  F  11  É 


(Con  salvaje  alegría.) 

Nofré.  ¡Los  dioses  te  envían! 

¡Voy  a  clavar  en  tu  cuello 
mis  uñas,  mis  dientes!... 

(Con  humildad.)  Sea; 

pero  cuenta  que  un  guerrero 
que  dice  llegar  de  Roma, 
desea  hablarte  al  momento. 

(Con  alegría.) 

¿Es  Cayo? 

El  mismo. 

¡Que  pase! 

¡Y  toma! 

(Se  arranca  una  joya  y  se’la  arroja  a  Nofré.  Esta  la 
recoge  y  se  va  por  la  derecha.) 

(suspirando.)  ¡Por  fin  ha  vuelto! 
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ESCENA  IV 


DICHAS  y  CAYO 


Cayo 


Cleop. 

Tah. 


Cayo 

Cleop 


Cayo 


Cleop. 


Cayo 

Cleop. 

Cayo 
Cleop  . 
Cayo 

ClEoP. 

Cayo 


Cleop  . 
Cayo 


(Por  la  derecha  con  tono  de  exagerada  adulación.) 

¡Salud,  reina  del  Egipto, 
la  dos  veces  soberana 
por  su  poder  y  hermosura! 

¡Déjate  de  elogios  y  habla! 

(A  Cayo  con  rapidez.) 

(¡Al  grano,  porque  se  encuentra 
hecha  un  basilisco!) 

¡Cáscaras! 

¡Dime  todo  lo  que  hiciste! 

¡No  me  ocultes  nada,  nada! 

¿Has  descubierto  sus  planes? 
¿Sorprendiste  sus  palabras? 

¿Qué  es  lo  que  allí  le  detiene? 

¿Qué  es  lo  que  piensa?  ¿Qué  trama? 

¿Por  qué  no  vuelve  a  mis  brazos 
que  ya  impacientes  le  aguardan? 

¡Vamos!  ¡Uil  ¡Pronto!  ¡Contesta! 

¿No  ves  mi  impaciencia?  ¡Acaba! 

¡Pero  si  no  me  das  tiempo 
a  que  meta  la  cuchara! 

¿Cómo  quieres...? 

¡Es  verdad! 

Procuraré  tener  calma. 

¿Le  has  visto? 

Perfectamente. 

¿Se  ha  enterado  de  que  estabas 
espiándole? 

¡No  es  fácil! 

¿Cómo  se  encuentra? 

(Sin  saber  que  decir.)  ¡Bien,  gracias! 

¿Vas  a  darme  buenas  nuevas? 

(inventando  lo  que  dice.) 

Como  buenas...  no  son  malas; 
pero  el  Senado  Romano... 
pues  eso...  dirige  y  manda... 

¡Sigue! 

(¡Voy  a  hacerme  un  lío 
si  el  ingenio  no  me  salva!) 
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Tah. 

Oayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Tah. 

Cayo 


Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 


Cleop. 

Cayo 


(Rápida.) 

(¡Si  no  hablas  claro  te  pierdes!) 

(ídem.) 

(¡Pues  si  hablo  claro  me  mata!) 
¡Cayo! 

Justamente.  ¡Callo! 

¿Dudas? 

En  boca  cerrada... 

No  temas:  siendo  noticias 
de  Antonio,  todas  me  agradan. 
Pues  bien...  (a  Tahoser.) 

(¡Te  quedas  sin  novio!) 
(¡No  seas  cobarde!) 

(¡Basta!) 

(¡Si  me  rompe  algo  importante 
después  no  me  pongas  faltas!) 

(a  Cleopatra.con  decisión.) 

Marco  Antonio  no  te  olvida. 

Su  amor,  su  ilusión,  su  alma 
los  dejó  aqui... 

Pero,  ¿quién 
puede  entretenerle? 

(con  decisión.)  ¡Octavia! 

Ese  nombre...  ¡No  comprendo! 

Es  una  mujer. 

¿Romana? 

¡Y  caprichosa! 

¿Y  Antonio? 

Es  un  hombre,  y  por  las  trazas 
muy  caprichoso  también. 

(Furiosa.) 

¡Eso  es  decir  que  se  aman! 

(Disculpándose.) 

Al  contrario,  su  locura, 
su  pasión...  es  Cleopatra; 
pero  Octavia  habló  a  su  hermano, 
escuchó  Octavio  a  su  hermana, 
habló  Octavio  a  Marco  Antonio, 
Marco  Antonio  con  Octavia, 
y  entre  los  cónsules  Lépido, 

Bruto  y  Casio...  Casi  nada, 
con  Octavia  le  casaron 
'  de  la  noche  a  la  mañana. 

(Dándole  un  bofetón.) 

¡Miserable! 

¡Re...  Cupido! 


Cleop. 
Cayo 
Cleop  . 

Cayo 

Cleop  . 
Tah. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 


Cleop. 

Cayo 

Cleop . 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 


ClEOP . 


Cayo 
Cleop  . 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 
Cleop  . 
Cayo 
Cleop. 


Cayo 
Cleop  . 
Tah. 


¿Qué  dices? 

¡Que  no  eres  manca! 

(Yendo  de  un  lado  a  otro,  en  el  paroxismo  del  furor. 

¡Ay,  del  traidor!  ¡Ay,  de  Roma! 

(Quejándose.) 

¡Ay!  ¡Ay!... 

¡Teme  mi  venganza! 

(a  Cayo.) 

¿Oyes? 


(No:  me  dejó  sordo.) 
¡Pues  bien;  esa  bofetada, 
iba  dirigida  a  Roma! 

¿Sí?  Pues  ha  sido  una  lástima 
que  equivocase  el  camino 
y  haya  venido  a  mi  cara. 

(a  Cayo.) 


Acércate. 


¡No  me  atrevo! 

¡Que  ya  sé  cómo  las  gastas! 
¿Cómo  es  la  mujer  que  dices? 
Ni  muy  fea,  ni  muy  guapa! 
¿Es  alta,  o  es  baja?  ¿Es  rubia, 
o  morena? 


¡No;  castaña! 

Y  por  eso  se  la  dieron 
a  Marco  Antonio. 

¿La  tratas? 

¿La  conoces? 

¿Yo?...  De  vista. 

(Cogiéndolo  de  la  mano.) 

¡Pues  ven! 

(¡Los  dioses  me  valgan!) 
Fíjate  en  mi  brazo  y  dime... 

¿Qué  te  parece?  ¡Compara! 

(¡Esto  es  un  brazo  de  mar!) 

¡Mira  el  pie! 

(¡Yo  estoy  en  brasas!) 

Y  la  nariz,  y  los  ojos, 

y  la  boca,  y  la  garganta, 
y  las  curvas... 

(¡Yo  me  pongo 

muy  malito!) 

¡Y  si  no  basta, 
mira  este  seno...! 

(Sin  poderse  contener.) 

¡Señora! .. 


Cleop. 

TaH. 

Cleop. 

Cayo 


Cleop . 


Cayo 

Cleup. 

Cayo 
Tah. 
Cleop . 


Cayo 


Cleop. 

Tah. 

Cayo 


Cleop. 

Tah. 

Cayo 


Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 


Cleop. 


(Altanera.) 

¡Soy  tu  reinal 

Y  yo  tu  esclava, 

pero  él  es... 

¡No  tengas  celos! 

(¡Se  me  hace  la  boca  agua, 
y  si  no  fuese  la  Reina, 
yo  bien  sé  la  que  se  armaba!) 
¿Mis  encantos,  no  te  admiran? 
¿No  te  seducen  mis  gracias? 

¿No  soy  mucho  más  hermosa 
que  la  triunvira? 

(¡Ya  escampa!) 

(Despechada,  a  Cayo.) 

¡Que  te  corten  la  cabeza! 

¡La  cabeza! 

¡No! 

(A  Tahoser.) 

¡Vé!  ¡Llama! 

Que  se  cumplan  mis  mandatos. 
(¡Esta  me  la  corta!  ¡Vaya! 

Pues  yo  invento  una  mentira, 
en  un  dos  por  tres...  ¡Audacia!) 
¿Pero  no  vas?... 

¡Yo!... 

(con  audacia.)  ¡Detente! 

El  hombre  a  quien  tanto  amas, 
está  camino  de  Egipto 
y,  si  algo  no  lo  retarda 
antes  de  tres  días  creo 
que  le  verás  a  tus  plantas. 
¿Cómo? 

¿Qué? 

(A  Tahoser.) 

En  esos  tres  días 
salimos  con  rumbo  a  España. 
¿Es  cierto  cuanto  me  dices? 
¡Habla,  Oayo  amigo,  habla! 

El  quería  sorprenderte. 

¿De  veras? 

(Siempre  inventando.)  • 

Por  esa  causa, 
me  hizo  prestar  juramento 
de  ocultarte  su  llegada. 

¿Y  eres  perjuro?  ¿Y  me  privan 
de  una  sorpresa  tan  grata?... 
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Cayo 

Ci  eop . 

Cayo 

Tah. 

Cleop. 


Cayo 

Cleop. 

Tah. 
Cleop . 


Tah. 

Cleop. 


Tah. 

Cayo 


Como  he  visto  mi  cabeza 
casi  en  el  suelo... 

¡La  falta 

es  grave!  ¡Que  te  la  corten! 
¡Otra  vezl 

¡Señora!... 

¡Calla! 

Le  perdono.  Al  fin  y  al  cabo 
trajo  alegría  a  mi  alma. 

(¡Se  le  antojó  la  cabeza!) 

(Disponiéndose  a  salir.) 

¡Sólo  por  eso  te  salvas! 

¿Qué  me  ordenas? 

Voy  al  baño. 
Con  esas  noticias  gratas, 
la  sangre  hierve  en  mis  venas, 
todo  mi  cuerpo  se  abrasa 
y  su  frescura  y  su  aroma 
me  darán  reposo  y  calma. 

¿Te  sigo? 

¡Nol  Sirve  a  Cayo 
como  amante  y  como  esclava. 
Dale  sabrosos  manjares, 
dale  licores  sin  tasa; 
dale,  en  fin,  cuanto  desee. 
Quiero  mostrarme  magnánima. 

(Mutis  por  el  palacio.) 

(A  Cayo,  con  amor.) 

¡Sígueme! 

(Con  vanidad.)  ¡Ya  lo  has  oído! 
¡No  puedes  negarme  nada! 

(Mutis  por  la  derecha.  Pausa.) 


ESCENA  V 

LtAMSES.  CORO,  compuesto  de  GEROGLIFITAS,  NOBLES,  GUERRE¬ 
ROS,  ESCLAVOS,  ESCLAVAS,  DONCELLAS  y  PUEBLO.  TAHOSER 
y  CAYO.  Se  oye  lejano  rumor  del  pueblo  que  va  acercándose  y  au¬ 
mentando  rápidamente 


Música 

Coro  (Dentro.) 

¡Cleopatra!  ¡Cleopatra! 

Tah.  (Por  la  derecha,  asustada.) 

¡Qué  alboroto! 


Cayo 

Coro 

Tah. 

Cayo 

Coro 

Tah. 

Coro 


Cleop. 


Tah. 

Cayo 


(Que  la  sigue,  comiendo  todavía.) 

¿Qué  será? 

(Dentro  Más  cerca.) 

[Cleopatra!  ¡Cleopatra! 

¿Nuestra  reina,  dónde  está? 

(Sigue  aumentando  el  rumor.) 

Tal  bullicio  en  la  regia  morada 
tranquila  y  callada 
me  causa  temor. 

Es  el  pueblo  que  asalta  el  palacio 
y  atruena  el  espacio 
con  sordo  clamor. 

(Entrando.) 

¡Cleopatra!  ¡Cleopatra! 

¡Vienen  todos  hacia  acá! 

¡Cleopatra!  ¡Cleopatra! 

Nuestra  reina  ¿dónde  está? 

La  reina  al  pueblo 
mentir  no  puede, 
lo  que  sucede, 
debe  saber 
y  con  las  armas 
de  su  talento 
darnos  aliento 
para  vencer. 

¡La  Reina  no  sabe 
lo  grave  deLcaso! 

¡no  ¿abe  lo  grave 
de  la  situación! 

Mas  ¡ay!  si  no  doma 
de  Roma  el  orgullo, 
de  Roma  altanera 
la  ciega  ambición. 

La  reina  al  pueblo,  etc.,  etc. 
ESCENA  VI 

•  ,  i 

DICHOS.  CLEOPATRA 

'  # 

(Apareciendo  en  la  escalinata  de  palacio,  envuelta  por 
completo  en  un  manto  de  púrpura.) 

¿Qué  es  esto? 

( 

¡La  Reina! 
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Cleup. 

Todos 

Cleop. 

Ram. 

Cleop. 


Coro 

Cleop. 


¿Qué  hace  el  pueblo  aqui? 

¡Señora! 

¡Silencio! 

¿Qué  quiere  de  mí? 

(a  Ramsés.  Cruzada  de  brazos  en  actitud  altanera.) 

Por  vengar  fingido  agravio 
y  ser  dueño  de  la  tierra, 

*  el  emperador  Octavio 
te  amenaza  con  la  guerra. 

El  Egipto  está  contigo, 
pero  tiene  que  temer, 
porque  es  grande  el  enemigo 
y  es  más  grande  su  poder. 

(Burlándose.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

(Avanzando  muy  voluptuosa  a  compás.) 

¡Jamás  vencido 
será  el  encanto 
que  hay  escondido 
bajo  este  manto! 

Y  ai  que  altanero 
me  venga  a  ver... 

(Destapándose  un  poco.) 

mi  prisionero 
yo  lo  he  de  hacer. 

Escuchad,  escuchad. 

(Cleopatra,  siempre  tapada,  baila.  Los  demás,  van 
acercándose  y  entusiasmándose  por  grados.) 

(En  el  centro  de  la  escalinata.) 

PARLANTE 

Cuando  ajena  a  todo  daño, 
cuando  con  deleite  sumo 
en  la  soledad  del  baño, 
me  recreo  y  me  perfumo; 
cuando  me  encuentro  desnuda, 
cuando  preciso  reposo, 
mi  pueblo  vacila  y  duda 
y  pide  en  tono  medroso, 
propio  sólo  de  mujeres, 
que  hacienda  y  vida  le  guarde  .. 

¿De  ese  modo  triunfar  quieres 
de  Octavio,  pueblo  cobarde? 


—  17  — 


Ram. 

Coro 

Todos 


^Con  firmeza.) 

Si  mis  naves  fueran  pocas, 
en  auxilio  nuestro  viene 
Marco  Antonio,  que  en  mí  tiene 
lo  que  más  ambicionó. 

Y  si  bastante  no  fuesen 
su  poder  y  su  bravura, 
le  vencerá...  mi  hermosura... 

¡como  al  gran  César  venció! 

(Se  abre  el  manto  y  queda  desnuda  a  la  vista  del  pue¬ 
blo.  Todos  se  inclinan  ante  ella.) 

No  hay  poder 
mayor  que  su  belleza. 

¡La  Reina!  ¡La  Reina! 

¡Qué  hermosa  es! 

¡por  su  belleza 
ha  de  vencer! 

(Queda  Cleopatra,  en  actitud  artística  y  altanera.) 

Al  son  de  alegre 
cantar  guerrero, 

Egipto  entero 
va  a  despertar; 
que  tu  belleza 
le  da  fiereza 

y  al  ver  tu  cuerpo  hermoso 
tras  de  ti,  presuroso 
sin  dudar, 
sin  temer, 
va  a  luchar 
y  a  vencer. 

(Telón.) 


MUTACIÓN 


2 


V 
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CUADRO  SEGUNDO 

•  ;T  v  ?  •  . 

El  Nilo.  Sus  orillas  con  palmeras  y  plantas  de  todas  clases.  Es  de 


noche. 

t  .  #  /•  *  - 

« 

ESCENA  PRIMERA 

.  .  J  *  .  .  .  _  .  •  '  /  ' 

TAHOSER,  NOFRE,  RAMSES,  GRAN  GEROGLIFITA,  DONCELLAS, 
ESCLAVAS,  GEROGLIFITAS,  GUERREROS.  Las  Doncellas  con  án- 


"  .  v"' 

loras 

Música 

«  i  - 

iísc. 

Noche, 
noche  serena, 
noche  de  luna. 

¡Precursora  ]o  mismo  de  pena, 
que  de  fortuna! 

Ram. 

Río, 

río  sagrado, 
río  divino... 

Coro 

En  tus  aguas  ocultas 
nuestro  destino. 

Noche, 
noche  serena, 
noche  de  luna, 
etc.,  etc. 

Donc. 

(Las  Esclavas  quedan  en  adoración  y  salen  las  Doñee 
lias,  con  ánforas,  que  llenan  en  el  río.) 

Con  las  ánforas  venimos 
las  doncellas 
para  dar  a  los  guerreros 
a  beber; 

quien  del  Nilo  el  agua  pura 
bebe  en  ellas, 
en  las  luchas  victorioso 
podrá  ser. 

Bebed  todos  agua  pura 
de  este  río 
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Ram. 


Guer. 

G.  Ger  . 


Donc. 


Ram. 
Guer. 
G.  Ger. 


Tah. 

Nofré 


G.  Ger  . 
Tah. 


G.  Ger. 

Guer. 

Tah. 


y  templad  vuestro  entusiasmo 
y  vuestro  ardor; 
si  de  Egipto  defendéis 
el  poderío, 

será  vuestro  solamente  * 

,  ’v  ■  nuestro  amor. 


, 

Agua  sagrada, 
dame  vigor; 
templa  mi  espada, 
templa  mi  honor. 


Templa  mi  espada, 
templa  mi  honor. 

.  *  '■  'l  *  .  \  J  •  +' 

El  agua  de  este  rio, 
a  la  victoria  os  lleve; 
en  vuestro  ardor  confío: 

7  ¡Bebe!  ¡Bebe! 

/  * 

>  k 

Calma  mi  sed  ardiente, 
y  en  nuestro  ardor  confía, 
tú  serás  solamente 
mía,  mía. 

i 

r  •  4  . 

Hablado 


(Con  énfasis.) 

¡Ya  amanece! 

Todavía 
ninguna  señal  revela 
que  en  la  lucha  con  Octavio 
sea  la  victoria  nuestra. 

(Empieza. a  verse  en  el  cielo,  las  señales  de  la  aurora.) 

¡El  Nilo  no  dice  nada! 

(incrédula.) 

¡No  es  esta  la  vez  primera 
que  a  pesar  de  nuestras  preces, 
el  Nilo  nada  contesta! 

Exigirá  un  sacrificio 
humano. 

¡Alguna  doncella! 

¡Mejor  sería  a  un  guerrero, 
ya  que  se  trata  de  guerra! 


Cayo 
G.  Ger. 


Tah. 
Nofré 
Cayo 
G.  Ger  , 


Cayo 


G.  Ger  . 

Tah. 

Cayo 

Tah. 

G.  Ger  . 


Cayo 


G.  Ger. 


Cayo 


Tah. 

Cayo 


Tah. 
Cayo 
G.  Ger. 
Cayo 


(Dentro.) 

¡Reina  de  Egipto! 

(Retrocediendo.) 

¡Silencio! 

¡La  voz  del  Nilol 

¡De  veras!... 

¿No  te  engañas?... 

(Dentro.)  ¡Cleopatra! 

(Con  estupor.) 

¡El  río  llama  a  la  reina!... 

\ 

(Todos  retroceden  horrorizados. ) 

ESCENA  II 

r*  ■  w  /  f  Cí  i  *  '  (  I 

DICHOS  y  CAYO 
(Saliendo  del  río.) 

¡Qué  río,  ni  qué  narices! 

¡Estáis  mal  de  la  cabeza! 

Soy  yo. 

¡Tú! 

¿Viniste  en  barca? 
¡Vine;  pero  dió  la  vuelta 
y  aquí  estoy  como  una  sopa! 
¡Pobre  Cayo! 

¡A  tiempo  llegas! 
¡Nadie  mejor  que  un  romano 
para  morir  en  la  hoguera! 

¡Pues  con  el  agua  que  traigo 
ya  puedes  preparar  leña! 

¡Soy  incombustible! 

¡Basta! 

¡Si  no  de  grado,  por  fuerza! 

¡Yo  hablo  por  bien  del  Egipto! 

Yo  por  bien  dt  mi  pelleja. 
Además  sería  injusto 
porque  traigo  gratas  nuevas. 

¿No  mientes? 

(Con  importancia.) 

¿Yo?  Yo  no  mienta 
ni  cuando  miento  de  veras. 

A  la  reina  le  has  mentido. 

¡Pero  resulté  profeta! 

¡No  te  entiendo! 

¡Eres  muy  torpet 


Tah. 

O.  Ger  . 

Cayo 
G.  Ger. 

Cayo 
G.  Ger  . 


Cayo 

Todos 

Cayo 

G.  Ger  , 


Y  mientras  ansioso  esperas 
que  el  Nilo  te  eche  un  discurso, 
lo  cual  es  una  simpleza, 

¡Marco  Antonio  con  sus  tropas 
a  Alejandría  se  acerca! 

¿Es  posible? 

(Con  aplomo  y  serenidad.) 

¡El  Nilo  ha  hablado! 

¿Qué  Nilo? 

¡Su  voz  serena 
resonó  solemne! 

¡Pero  qué  gordas  las  sueltas! 
¡Vamos  a  palacio  todos! 

¡Hay  que  decir  a  la  reina 
que  el  río  habló! 

¡Dale,  bola! 

¡Vamos! 

¡Cualquiera  le  apea 
de  su  burro! 

¡En  marcha,  egipcios! 
¡La  victoria  será  nuestra! 

(Mutis  todos.  Música  ) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Gran  salón  del  trono.  A  la  derecha  un  templete  cuadrado,  formado 
por  columnas  adornadas  con  geroglíficos  y  rodeado  por  una  gra¬ 
dería  que  tiene  en  sus  ángulos  dos  esfinges.  En  el  interior  el  trono. 
El  resto  de  la  decoración  formado  también  por  columnas  con  ele 
fantes,  colosos,  etc.,  etc.,  y  de  modo  que  haya  una  entrada  a  la 
izquierda  y  dos  en  el  foro.  El  conjunto  ha  de  ser  amplio  y  de¬ 
gran  riqueza.  ,  .  -*  ¡ 

\ 

,  ?  ,  / 

» 

s  i  { 

••  » <  ■  i  '  (  ;  r  . 

ESCENA  PRIMERA 


Centinelas  en  el  tronc  y  en  las  puertas.  CAYO,  MESALA  y  ARRIANO» 

que  entran  por  el  foro  izquierda 


Arriano 

Cayo 

Mésala 

Cayo 


Mésala 

Arriano 

Cayo 

Mésala 

Cayo 

Arriano 

Cayo 


Arriano 

Mésala 

Arriano 


Me  parece  algo  atrevido 
ver  la  fiesta  desde  aquí. 

No  tengas  cuidado  A  mí 
todo  me  está  permitido. 

¡Tienes  poder! 

Pasajero. 

En  esta  corte  de  amores, 
el  que  hoy  logra  más  favores 
mañana  está  prisionero. 

Y  di:  ¿las  egipcias  son 
buen  bocado? 

¡Fama  tienen! 
Aquí,  todos  los  que  vienen 
padecen  indigestión. 

¿Y  la  Reina?  ,  .  , 

¡Imperativa 

y  espléndida  de  hermosura! 
Pues  en  Roma  se  asegura 
que  ella  de  nada  se  priva. 

A  Marco  Antonio  idolatra, 
sólo  en  Marco  Antonio  piensa, 
y  es  una  alegría  inmensa 
la  que  tiene  Cleopatra. 

¡La  compadezco,  buen  Cayo! 
¡Hoy  ya  es  otro  Marco  Antonio! 
¡Le  ha  sentado  el  matrimonio 
con  Octavia,  como  un  rayo! 


% 


Cayo 

Mésala 

Arriano 

Mésala 

Arriano 

Mésala 

Cayó 

Mésala 

Cayo 

Arrtano 

Mésala 

Arriano 

Mésala 

Arpiano 

Mésala 

Arriano 

Cayo 

Mésala 

Cayo 

Arriano 

Cayo 

Voces 


¿Qué  dices? 

Que  ya  precisa 
defenderse  de  su  amante. 

Vivió  un  siglo  en  un  instante 
y  es  malo  vivir  deprisa. 

[Yo,  su  más  leal  vasallo 
te  digo  lo  que  sucede! 

¡Está  muy  débil! 

No  puede 

sostenerse  én  el  caballo. 

¿Pero  es  posible?  ¿No  monta? 
¡Cuando  te  digo  que  es  otro! 

¡Y  ella  que  le  guarda  un  potro 
de  pura  sangre! 

¡Qué  tonta! 

Su  decadencia  es  cabal. 

¡Ya  no  juega! 

¡Ya  no  bebe! 

¡Y  como  a  nada  se  atreve, 
no  tiene  amante  leal! 

¡No  encuentra  guerrero  fiel! 

¡A  todos  nos  tiene  hartos! 

¿Y  la  guerra  de  los  Parthos? 

¡Para  Parthos  está  él! 

(Rumores  dentro.) 

¡Silencio! 

La  comitiva 

se  aproxima  a  este  lugar. 

¡Pues  ver,  oir  y  callar! 

(Dentro.) 

¡Viva  Marco  Antonio!  ¡¡Vivaaaü... 


ESCENA  II 

DICHOS,  CLEOPATRA,  MARCO  ANTONIO,  TAHOSER,  NOFRE, 
GRAN  GEROGLIFITA,  Esclavas,  Doncellas,  Guerreros,  Magos,  Sa¬ 
cerdotes,  Pueblo,  etc.,  etc.  Las  Esclavas  y  Doncellas  entran  por  la 
zquierda  "leí  foro  delante  de  Cleopatra  y  Marco  Antonio  arrojando 
hojas  de  mirto  a  su  paso.  El  resto  por  distintos  lados 

Música 

Mujeres  Hombres 

Eré  te  proteja, 
noble  guerrero. 


Tempranas  rosas 
de  Alejandría,, 
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flexibles  palmas 
mirto  y  laurel, 
de  Marco  Antonio 
y  Cleopatra, 
sean  alfombra, 
sean  dosel. 


¡Isis  te  guarde, 
reina  sin  par! 
¡Los  dos  unidos 
sois  invencibles, 
3^  seréis  dueños 
de  tierra  y  marl 


M.  AnT.  (Saludando.) 

Egipcias 

de  negros  cabellos 
de  rostros  bellos 
de  suave  tez, 
cruzando  tierras, 
cruzando  mares, 
a  vuestros  lares 
vengo  otra  vez. 


Tcdos  Egipcias, 

ofrecen  placeres 
que  otras  mujeres 
no  saben  dar. 

Cleop.  ¡Y  nunca  el  hombre 

las  mil  delicias 
de  sus  caricias 
puede  olvidar! 


Concertante 

• 

M.  Ant.  ¡En  otras  tierras 

no  sé  encontrar 
placeres  nuevos 
que  disfrutar! 

Todo  me  cansa, 
todo  me  hastía, 
mi  ilusión  es  la  reina 
de  Alejandría. 

Cleop  .  Soñando  siempre 

con  ofrecer 
a  mis  amantes 
nuevo  placer, 
nadie  se  cansa, 
nadie  se  hastía, 
del  amor  de  la  reina 
de  Alejandría. 


Tah. 

i  ¡El  que  aquí  deja 

Nofré 

\  su  corazón, 

se  acuerda  siempre 
de  la  ilusión 
que  tuvo  un  día 
con  las  bellas  mujeres 
de  Alejandría! 

Mésala 

\  Es  imposible 

Arriano 

serenidad. 

-Cayo 

)  viendo  de  cerca 

tanta  beldad. 

¡Cuánta  alegría 
tuvo  siempre  la  corte 
de  Alejandría! 

Ram. 

)  Soñando  siempre 

Coro 

\  con  ofrecer, 

etc.,  etc. 

Tah. 

Puesto  que  así  lo  deseas, 

si  les  permites  entrar, 
las  campesinas  y  almeas 
ahora  te  van  a  ofrentar. 

Cleop 

Entren  y  alegren 

nuestros  amores, 
unas  con  bailes, 
otras  con  flores, 
que  esto  a  la  fiesta 
le  da  esplendor: 
vibren  las  arpas, 
notas  de  amor. 


(Salen  las  Campesinas  con  grandes  guirnaldas  de  flores.  J 

Cam.  De  vivísimo  color, 

de  perfume  embriagador, 
de  hermosura 
fresca  y  pura 
dan  los  campos  una  flor. 

Gran  delicia  es  aspirar 
su  perfume  singular, 
mas  la  boca 
que  la  toca, 

la  marchita  sin  pensar. 

Mira  qué  hermosa  es, 
mira  qué  fresca  está, 
mira  que  su  belleza 
si  tú  la  aspiras 
feliz  te  hará. 


Todos 
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Mira  qué  hermosa  está, 
mira  qué  hermosa  es. 

(JaM.  (a  la  vez  que  con  las  guirnaldas  forman  un  gran 

en  el  centro  de  la  escena.) 

Y  la  pureza 
de  sus  aromas 
nadie  tendrá  después. 

¡La,  la,  la! 

Sus  aromas  son 
los  que  al  corazón 
hacen  palpitar 
lleno  de  pasión. 

(En  este  instante  se  abre  el  ramo  y  sale  de  él  1 

mea  1.a  que  representa  «la  flor  del  Loto»,  entran  rapi- 

■  . 

damente  las  demás  Almeas.  y  danzan  todas.  Al  final 
del  baile,  y  cuando  lo  indique  la  música,  tocan  todos 

»  -  ;•  r»  ? .  4 

los  instrumentos  que  hay  en  escena,  como  sistros,  eró 
talos,  arpas,  etc.,  etc.) 

•  *  '  ~  •  • 

Hablado 

. 

.  •  •  ,  ;  p 

•Tah.  Las  fiestas  aquí  dejad, 
que  el  romano  valeroso 
que  va  a  darnos  libertad, 
necesita  algún  reposo: 
saludadle  y  despejad. 

Música 


Cleop. 
M.  Ant. 
Cleop. 
M.  Ant. 


(Mutis  todos,  unos  por  distintos  lados  de  la  escena  y 
otros  acompañando  a  Cleopatra  y  Marco  Antonio,  que- 
lo  hacen  por  la  derecha.) 

Leo  en  tus  ojos 
que  tu  alma  es  mía. 

Tus  labios  rojos 
me  dan  calor. 

Hay  en  tu  acento 
melancolía. 

¡Hay  en  tu  aliento 
fiebre  de  amor! 


Mujeres 


Hombres 


Tempranas  rosas, 
etc.,  etc. 


Fré  te  proteja, 
etc.,  etc. 


Arriano 

Cayo 

Mésala 

Cayo 

Arriado 

Cayo 


Cayo 


Cleop. 

Cayo 

Cleop 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop 


Hablado 


¿Te  quedas  tú? 

Sí;  me  quedo. 
¿Alguna  ¿ventura?... 

¡Puede! 

¿Y  la  indigestión? 

¡No  importa! 
¡Quien  no  se  arriesga  no  vence! 

(Mutis  Mésala  y  Arriano. ) 


ESCENA  IV 

CAYO;  después  CLEOPATRA 

Ya  quedó  todo  tranquilo, 
pero  Tahoser  no  parece, 
y  estar  aquí  mucho  tiempo 
acaso  sea  imprudente. 

Cleopatra  se  figura 

que  es  Marco  Antonio  el  de  siempre, 

y  si  no  es  lo  que  fué  antes, 

si  mis  amigos  no  mienten, 

se  la  gana  el  primer  torpe 

que  con  la  reina  tropiece. 

(iracunda,  por  la  derecha.) 

¡Pronto!  ¡Esclavos! 

(Huyendo.)  ¡Me  hace  polvo! 

¡Quieto! 

(Me  pescó.) 

¿Quién  eres? 

Ya  lo  dije.  ¡El  primer  torpe! 

¿Qué  haces  aquí? 

Lo  que  ordenes. 

¡Sígueme! 

¡Vamos! 

¡Espera! 


<?AY0 

Cleop. 


Cayo 

Cleop. 


Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Clecp. 

Cayo 

Cleop  . 


Cayo 

Cleop. 


Cayo 

Cleop. 

Cayo 


Cleop. 

Cayo 


Cleop  . 
Cayo 
Cleop  . 


(No  sabe  ni  lo  que  quiere.) 

(Furiosa.) 

¡Marco  Antonio  no  es  el  mismo! 
¿Cómo?  (La  historia  de  siempre.) 
Después  de  tan  larga  ausencia, 
cuando  por  fin  logra  verme 
sin  la  etiqueta  enojosa 
de  la  corte  y  de  la  gente, 
se  despoja  de  sus  armas, 
en  blando  sillón  se  tiende, 
y  en  vez  de  buscar  ansioso 
mi  favor  y  mis  mercedes, 

¡muestra  profundo  disgusto 
porque  no  come,  ni  bebe! 

¿Pide  manjares? 

¡Y  vinos! 

¡Pues  es  hambre  lo  que  tiene! 

¡Es  glotón! 

¡Es...  otra  cosa! 
¡Cansancio! 

¡No  me  convences! 

¡No  hay  hombre  que  en  tal  instante 
de  la  comida  se  acuerde! 

Considera  .. 

Considero 

que  me  humilla  y  que  me  ofende, 
y  ¡ay  de  él  si  no  se  reporta! 
y  ¡ay  de  ti  si  le  defiendes! 

¡Setenta  días  de  viaje 
rinden  al  hombre  más  fuerte! 

¿Cómo  setenta? 

¡Uno  menos! 

Es  lo  mismo. 

Es  diferente. 

Dale  sabrosos  manjares, 
dale  licores  ardientes, 
y  verás  cómo  se  anima 
y  al  fin  a  tus  brazos  vuelve. 

¡Dáselos  tú,  si  te  place! 

Ya  no  es  lo  mismo. 

¡Obedece! 

Yo  preguntaré  al  oráculo 
la  causa  de  sus  desdenes, 
y  si  en  vez  de  ser  de  fuego 
es  Marco  Antonio  de  nieve, 
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los  sabios  geroglifitas 
harán  que  su  amor  despierte. 

(Mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Cayo  Bien  dicen  mis  camaradas: 

Marco  Antonio...  ya  no  es  fuerte. 


ESCENA  V 

»  ' '  ■  t  '  '  *  ■ 

CAYO,  TAHOSER  y  ESCLAVAS 

Entra  Tahoser  por  la  izquierda  seguida  de  ocho  Esclavas  con  pebe 
teros  encendidos,  ánforas,  flores,  etc.,  etc. 

Tah.  ¡Venid!  ¡No  perdáis  momento! 

Cleopatra  lo  desea 
y  hay  que  prodigar  perfumes, 
para  que  la  estancia  regia 
huela  a  lirios,  a  jazmines, 
a  rosas  y  a  violetas. 

Cayo  ¡Tahoser! 

Tah.  ¡Cayo! 

(Las  esclavas  se  detienen.) 

Cayo  Me  sorprende 

semejante  impedimenta. 

¿Dónde  va  la  comitiva? 

Tah.  Llevo  al  cuarto  de  la  reina 

los  perfumes  misteriosos 
que  embriagan  y  que  marean. 

(Dándole  a  oler  un  pebetero.) 

Acércate.  ¿Ves  qué  aroma? 

CAYO  (Tosiendo  y  estornudando.) 

¡Huele  a  hollín  de  chimenea! 

Tah.  Es  el  de  mayor  deleite, 

el  que  tan  sólo  se  emplea 
cuando  el  deseo  de  amores 
logra  ventura  completa. 

Cayo  Entonces,  apaga  y  vámonos. 

Hoy  tu  perfume  molesta. 

Tah.  (a  las  esclavas  que  se  van  por  la  derecha.}’ 

¡Seguid! 

Cayo  ¡En  este  momento 

los  amantes  se  detestan! 

¡Tada  uno  va  por  su  lado! 


Tah. 

Cayo 

Tah. 

Cayo 


Tah. 

Cayo 

Tah. 

Cayo 

Tah. 

Cayo 

Tah. 

Cayo 


Tah. 


Cayo 

Tah. 

Cayo 

Tah. 

Cayo 

Tah. 


Cayo 

Tah. 

Cayo 


Tah. 
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¿Qué  ha  sucedido? 

Sorpresas... 

Recuerdos...  Cosas...  pasadas. 

¿Y  por  qué  el  caso  no  cuentas? 

¡Porque  el  caso  es...  que  no  hay  caso! 

Marco  Antonio...  no  recuerda, 
no  razona,  no...  ¿comprendes? 

Y  yo  tengo  orden  expresa 

de  hacer  que  al  punto  le  sirvan 
vino  de  la  mejor  cepa, 
de  ese  que  al  mismo  dios  JBaco 
se  le  sube  a  la  cabeza. 

¿Y  si  a  él  también  se  le  sube? 

Eso  es  lo  que  se  desea, 
que  se  alegre,  que  se  anime... 

¡Yaya  una  mujer! 

Dispensa: 

querrás  decir,  ¡vaya  un  hombre! 

Te  engañas:  la  culpa  es  de  ella. 

¡Si  yo  fuese  Marco  Antonio!. . 

¡Pues  si  fuese  yo  la  reina!... 

Yo  sé  hacer  unas  caricias 
y  decir  unas  finezas, 
que  la  mujer  más  celosa 
ve  su  ilusión  satisfecha! 

Y  yo  suspiro  de  un  modo, 
sonrío  de  una  manera, 

que  el  hombre  menos  amante 
se  hace  en  mis  brazos  jalea. 

¡Me  gustaría  ver  eso! 

¡Me  parece  que  exageras! 

¿Tú  lo  dudas? 

¿No  lo  crees? 

¡Podemos  hacer  la  prueba! 

No  es  oportuno.  Yo  tengo 
que  pasar  la  noche  en  vela 
sin  salir  de  este  recinto. 

En  cuanto  la  noche  venga, 
volveré. 

¿Tienes  audacia? 

(Abrazándola,  a  la  vez  que  entra  el  Gran  Geroglifita 
por  el  foro  de  la  derecha.) 

¡Cómo  no,  si  tú  me  esperas! 

¡A  tus  palabras  me  rindo!* 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  GRAN  GEROGLIFITA  por  la  izquierda 


O.  Ger  . 


Cayo 

Tah. 

Cayo 


G.  Ger  . 


Cayo 
G.  Ger, 


Cayo 
G.  Ger. 


Cayo 

G.  Ger. 
Cayo 
G.  Ger. 
Cayo 
G.  Ger. 
Cayo 
G.  Ger  . 


Cayo 

Tah. 

Cayo 


¡Antes  ciegue  que  tal  vea! 

¡Una  esclava  y  un  romano 
besándose  en  mi  presencial 
¡Fuiste  tan  poco  oportuno! 

¡Es  cierto! 

¡Nadie  se  cuela 
así,  tan  de  sopetón, 
en  palacio! 

¡Bien  me  pesa! 

Mas  si  de  este  modo  vengo, 
es  porque  el  pueblo  comenta 
y  murmura,  porque  Octavio 
más  que  de  prisa  se  acerca, 
y  la  reina  del  Egipto 
no  se  ocupa  de  la  guerra. 

Sigues  siendo  inoportuno. 
Necesito  convencerla 
de  que  Alejandría  tiene 
pocas  y  malas  defensas, 
y  es  necesario  el  ataque. 

¡Eso  es  lo  que  ella  desea! 

¿Y  por  que  no  me  lo  dice? 

¿Y  por  qué  no  se  presenta 
donde  esclavos  y  guerreros 
y  sacerdotes  la  esperan? 

¡Tiene  que  madurar  antes 
los  planes  de  la  estrategia! 
¡Preciso  hablar! 

¡Imposible! 

¡Pues  lo  exijo! 

¡Ni  por  esas! 

¡Juro  por  Fré! 

¡Yo  por  Júpiter! 
Romano,  detén  la  lengua. 

El  gran  Dios  es  Amont-Rá, 
varón  que  parece  hembra... 

¡No  sigas!  Ese  sujeto 

tiene  ya  nombre  en  mi  tierra. 

¡Los  magos  vienen! 

(Cogiéndola  de  un  brazo.)  ¡Salgamos! 
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Tah.  |Salgamos! 

G.  Ger.  (Resistiéndose.)  ¿Pero  qué  intentan 

aquí  los  geroglifitas? 

Cayo  ¡No  sé!  ¡Cosas  de  la  ciencia! 

Van  a  hacer  un  bebedizo 
para  que  el  olmo  de  peras! 

(Cayo  y  Tahoser  se  van  por  la  derecha  del  foro  lleván 
dose  al  Gran  Geroglifita.) 

ESCENA  VII 

CLEOPATRA  y  GEROGLIFITAS 


Ella  por  el  foro  izquierda.  Ellos  por  distintos  lados  y  ademanes' 
misteriosos,  se  reúnen  en  escena  dejando  el  centro  a  Cleopatra 

Música 

Cleop.  Con  gran  impaciencia 

os  hago  venir, 
pues  quiero,  a  la  ciencia, 
remedio  pedir. 

Gerog.  Si  tanta  es  la  urgencia 

de  tu  petición, 
te  escucha  la  ciencia 
con  mucha  atención. 

Cleop.  Marco  Antonio,  fatigado 

no  me  escucha  ni  me  mira, 
cuando  me  acerco  a  su  lado 
de  mi  lado  se  retira. 

Mi  orgullo  de  mujer  • 
me  impide  amante  ser, 
y  espero  que  la  ciencia 
le  recuerde  su  deber... 

Y  si  hacéis  luego 
cualquier  bebida, 
que  le  dé  fuego, 
que  le  dé  vida, 
y  al  fin  mis  brazos 
viene  a  buscar... 
viene  a  buscar... 

¡Tra  la  rá! 

¡t^a  la  rá! 

¡No  dejarle 
respirar!... 


J 


Gerog. 


Cleop. 


Gerog. 


Cleop  . 
Gerog. 
Cleop . 
Gerog. 
Cleop. 
Gerog. 
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¡Tra  la  rá! 

¡tra  la  rá! 

¡Y  otra  vez  vuelta  a  empezar! 

(Haciendo  cálculos  imaginarios  muy  abstraídos.) 

¡A  más  bé! 

¡Bé  por  cé! 

¡La  potencia  ya  la  sé! 

Equis  dos 
es  igual... 

¡Qué  ha  de  ser! 

de  eso  entiendo  yo  que  soy  mujer. 

Siempre  el  hombre  nos  asusta 
porque  ofrece  mil  excesos, 
cuando  una  mujer  le  gusta 
se  la  comería  a  besos. 

Y  acaba  por  decir 
que  no  quiere  vivir, 
si  todos  sus  caprichos 
nodos  puede  ccnseguir. 

Mas  si  su  amante 
se  vuelve  loca, 
y  en  un  solo  instante 
deja  su  boca, 
al  primer  choque 
de  la  pasión... 
de  la  pasión... 

¡Tra  la  rá! 

¡tra  la  rá! 

¡Qué  terrible  decepción! 

¡Tra  la  rá! 

¡tra  la  rá! 

¡Todo  es  exageración! 

¡A  más  be! 

¡Be  más  ce! 
etc.,  etc. 


Hablado 

¿Estáis  al  corriente? 

Estamos, 

Si  queréis  saber  detalles... 
¡Basta! 

¿Cómo? 

¡Que  te  calles! 
¡Todo  nos  lo  figuramos! 
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Cleop  . 
Gerog. 


Cleop. 

Gerog. 


Tah. 

Cleop . 

Tah. 
Cleop . 

Tah. 
Cleop  . 
Tah. 
Cleop. 
Tah. 
Cleop  . 
Tah. 
Cleop  . 

Tah. 


Cleop . 
Tah. 
Cleop. 
Tah. 


Cleop. 


¿Y  la  droga? 

(Con  misterio.)  Por  SU  aspecto 
será  bebida  inocente, 
pero  dándola  en  caliente 
causará  rápido  efecto. 

¿Y  estará  pronto? 

Tan  pronto 
como  tú  la  necesitas. 

¡Los  magos  geroglifitas 
no  tienen  pelo  de  tonto! 

(Música.  Vanse  los  Geroglifitas  marcando  el  compás.) 

ESCENA  VIII 

CLEOPATRA  y  TAHOSER 
(Por  la  derecha.) 

¡Señora!... 

¡Tahoser!...  ¡Escucha! 

¿Eres  feliz? 

Yo... 

¡Contesta! 

¿Tu  amante  Cayo?... 

¡Me  adora! 

¿Cumple  todas  sus  promesas? 

¡Algo  más! 

¿Te  halaga? 

¡Mucho! 

¿Te  besa  quizás? 

¡Me  besa! 

¿Qué  me  importan  tus  amores? 

¡Vete! 

Me  iré,  si  lo  ordenas, 
pero  venía  a  decirte 
que  Marco  Antonio  desea... 

¿Qué  desea? 

Hablarte  a  solas. 

¿Es  posible? 

De  la  mesa 
se  levantó  preguntando 
con  interés  por  la  reina 
y  hacia  aquí  viene... 

Retírate 

a  mi  aposento  y  espera. 

(Vase  Tahoser  por  la  derecha.  Marco  Antonio  algo 
alegre  entra  por  el  mismo  lado.) 
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M.  Ant. 

Cleop . 
M.  Ant. 

Cleop  . 
M.  Ant. 

Cleop. 
M.  Ant. 

Cleop. 


M.  Ant. 

Cleop  . 


ESCENA  IX 

.  /  -  V 

CLEOPATRA  y  MARCO  ANTONIO 

<‘.s  i  X.  '  i 

Corriendo  como  un  chiquillo 
gozoso  vengo  a  tu  lado. 

Y...  ¿Te  encuentras  fatigado? 

No  lo  creas.  El  vinillo 
me  hace  luchar  con  ventaja, 
y  eso  que  el  tunante  empieza 
por  subirse  a  la  cabeza. 

¡Pero  al  instante  se  baja! 

Estoy  febril,  animoso 
y  deseo... 

¿Qué  deseas? 

Recordar  de  tus  almeas 
el  baile  voluptuoso; 
pero  no  tengo  esperanza 
de  lograr  ese  placer. 

¿Y  por  qué  no?  voy  a  ver 
si  te  complace  mi  danza. 

(Marco  se  sienta  en  un  sillón  al  lado  del  trono.) 

Música 

»  •  •  *  • 

(Cantando  y  bailando  ) 

La  danza  egipcia 
yo  se  bailar, 
con  atractivo 
fascinador. 

No  hay  quien  el  cuerpo 
sepa  ondular, 
con  movimiento 
tan  seductor. 

Ya  que  lo  quieres 
hoy  al  bailar, 
vas  mis  placeres 
a  despertar. 

Cimbreo  el  talle 
como  una  caña, 
el  sudor  baña 
mi  tersa  piel. 

Y  me  retuerzo 


' 
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como  una  anguila, 
cuando  destila 
mi  cuerpo  miel. 

Danza  querida 
de  mi  esperanza, 
que  mis  pies  breves 
sabes  mover. 

Tú  me  das  vida 
graciosa  danza, 
por  que  conmueves 
todo  mi  ser. 

CORO  (Dentro  muy  piano,  eco.) 

Danza  querida 
de  mi  esperanza, 
etc.,  etc. 

(Cleopatra  termina  el  baile  lo  más  voluptuosamente- 
posible,  quedando  casi  tendida  en  la  alfrmbra.  Marco- 
Antonio  queda  profundamente  dormido  al  terminar  el 
número.) 

Hablado 


Cleop. 


(Dirigiéndose  a  él  con  pasión.) 

¡Antonio,  mi  bien  querido! 

¿no  merezco  tu  alabanza? 

¿Qué  te  parece  la  danza?... 

(Retrocede  indignada.) 

¡¡Se  ha*  dormido!! 

(Con  desesperación,  dejándose  caer  abatida  en  otro 
asiento,  junto  al  foro  derecha.) 

¡¡Se  ha  dormido!! 

(Es  casi  de  noche.  Cleopatra  queda  con  la  cara  oculta 
entre  los  brazos.  Pausa.  Entra  Cayo  sigilosamente,  por 
el  foro  izquierda  mirando  a  todas  partes  con  interés.) 


ESCENA  X 

DICHOS  y  CAYO 

¡Pobre  Tahoser!  ¡Me  idolatra! 

(Viendo  a  Cleopatra,  muy  contento.) 

¡Allí  esperando  la  tengo! 

¡Dije  que  venía  y  vengo! 

(se  acerca  sin  hacer  ruido  y  la  besa  en  el  cuello.)? 


<Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 


Cleop. 

Cayo 

Clecp. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 


Cleop. 

•Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 

Cayo 

Cleop. 


Cayo 


(Alegremente  sorprendida  creyendo  que  es  Marco.) 

¡Marco  Antonio! 

(Retrocede  asustado.) 

¡Cleopatra! 

(ídem.) 

¡No  es  él! 

(Azorado.)  ¡No!... 

(Colérica  y  con  imperio.) 

¡Dime  quién  eres! 

¡No  me  acuerdo  de  tu  nombre! 

(indeciso,  después  enérgico.) 

¡Perdóname,  soy  un  hombre... 
que  le  gustan  las  mujeres! 

(Amenazadora.) 

¿Me  tomaste  por  Tahoser 
y  era  el  beso  para  ella? 

(Jugándose  el  todo  por  el  todo.) 

¡No,  Reina;  tú  eres  más  bella 
que  cualquiera  otra  mujer! 

¡Pues  al  verte  aquí,  soy  franco, 
dije...  bien!  ¡Ahora  es  la  mía! 

¡Tiene  gracia  la  osadía! 

(He  dado  en  mitad  del  blanco.) 

¿Por  mí  mostrabas  empeño? 

¿Pu^s  quién  te  ve  y  no  te  adora? 

¡Nadie  me  quiere! 

¡Señora! 

¿Y  Marco  Antonio? 

Hecho  un  leño. 
¡Dormido  como  un  ceporro! 

¡Qué  bruto!  ¡Digo,  qué  Marco! 

Ir  a  beber  en  el  charco, 
teniendo  tan  cerca  el  chorro 
¿Tú  harías  eso? 

¡Jamás! 

Pues  siendo  así,  sígueme. 

¡Hasta  el  fin  del  mundo  iré, 
si  hasta  el  fin  del  mundo  vas! 

Vámonos  por  esas  calles 
en  pos  de  mil  aventuras. 

¿Por  esas  calles  y  a  oscuras?... 

(Esperanza,  no  me  falles.) 

]Busco  lo  desconocido! 

¡Encuentros,  lances,  quimeras! 

(Vase  por  la  izquierda.) 

¡Tendrás  todo  cuanto  quieras! 
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Tah. 


M.  Ant. 


¡Pobre  Tahoser!... 

(Cogiendo  a  Cleopatra  del  brazo,  que  en  este  momento- 
vuelve  a  escena  envuelta  en  un  manto.) 

(Pan  comido.) 

(Mutis  los  dos  por  foro  derecha.) 


ESCENA  XI 

MARCO  ANTONIO  y  TAHOSER 


(Por  la  derecha,  en  el  instante  en  que  se  van.) 

¡Se  van  juntos,  para  eso 
querían  lejos  tenerme! 

(Muy  enojada,  a  Marco.) 

¡Marco  Antonio!..  ¡Ronca  y  duerme! 

(Desesperada.) 

¡A  este  se  la  dan  con  queso! 

(Sacudiéndole  sin  cesar.) 

¡La  reina  y  Cayo!  ¡Venganza! 

¡Que  paguen  caro  el  delito! 

¡Marco  Antonio! 

(Medio  dormido.)  ¡Muy  bonito! 

Anda,  repite  la  danza. 

(Marco  Antonio  vuelve  a  dormirse.  Tahoser  sigue  sa¬ 
cudiéndole  bruscamente,  con  ademanes  desesperados- 
Fuerte  en  la  orquesta.) 

(Telón  rápido.) 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO 


Puerto  de  Alejandría.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  forta¬ 
leza  con  doble  zócalo  rematado  por  columnas  que  descansan  so¬ 
bre  ménsulas  con  cabezas  de  esfinges.  Después  el  mar;  en  último 
término,  pero  antes  del  foro,  un  grupo  de  edificios  que  en  forma 
de  espigón  y  de  izquierda  a  derecha,  entra  en  el  mar.  A  la  dere¬ 
cha  vaiios  palacios,  de  modo  que  el  intercolumnio  del  último  se 
proyecta  en  el  agua.  Dentro  del  puerto,  varias  galeras  egipcias,  y 
fuera  de  él,  en  el  mar  libre,'  algunas  trirremes  romanas.  Los  edi¬ 
ficios  que  hay  en  la  tierra  firme,  engalanados  con  estandartes  y 
gallardetes. 


ESCENA  PRIMERA 


CAYO,  MESALA,  ARRIANO  y  CORO  GENERAL 


Coro 


Cayo 


Coro 


Arriano 

Mésala 


Música 

Por  fin  animada 
se  ve  Alejandría; 
por  fin  a  su  seno 
volvió  la  alegría. 

Por  fin  poseídos 
de  bélico  afán, 
sin  paz  ni  reposo 
sus  hijos  están. 

No  sé  lo  que  indica 
todo  ese  contento, 
ni  qué  significa 
tanto  movimiento. 

Es  que  nuestra  tierra 
por  fin  despertó; 
es  que  de  la  guerra 
la  señal  sonó. 

Y  por  fin  nos  vamos 
sin  ver  si  es  verdad 
todo  lo  que  dicen 
de  esta  gran  ciudad. 


v 
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Todo  lo  que  dicen 
son  ganas  de  hablar, 
porque  aquí  no  hay  nada 
de  particular. 

A  las  gentes  asombra  que  aquí 
al  buey  Apis  se  tenga  amor  tal 
que  sus  cuernos  adore  un  mar  i... 

Un  mari... 

Un  mari... 

Un  marido  sencillo  y  leal, 
pues  le  obliga  el  amor  conyugal. .. 

En  Egipto  todas  las  mujeres  son... 
¡Chitón,  chitón 
y  discreción! 

Las  que  obligan  a  los  hombres  a  tener... 
Es  condición 
de  la  mujer. 

Al  buey  Apis  mucha  devoción 
y  no  es  raro  por  esta  razón 
que  suspiren 
de  amor  tiernos 
y  se  miren 
en  los  cuernos 
de  ese  buey 
al  que  tienen  ley. 

En  Egipto  todas  las  mujeres  son... 
etc.,  etc. 


Cayo 

Siempre  aquí  a  la  mujer  se  la  vé 
casi  todo  su  cuerpo  gentil, 

pues  su  traje  es  tan  solo  una  te.. 

Coro 

Una  te... 

Cayo 

Unate... 

Una  tela  ligera  y  sutil 
que  nos  deja  admirar  el  perfil... 
En  Egipto  todas  las  mujeres  son 

Coro 

¡Chitón,  chitón 
y  discreción! 

Etc  ,  etc. 

(El  Coro  no  cesa  de  entrar  y  salir  a  escena.  Unos 
llevan  armas,  otros  prendas  de  vestir,  otros  flores,  et¬ 
cétera,  etc.)  • 


Cayo 


Coro 

Cayo 


Coro 

Cayo 

Coro 

Cayo 
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ESCENA  II 


CAYO,  MESALA  y  ARRIANO,  en  primer  término.  Después  el  GRAN 
GKROGLIFITA,  y  al  final,  TAHOSER  y  acompañamiento 


Hablado 


Cayo 

Mésala 


Cayo 

Arriano 

Cayo 

Arriano 

Mésala 

Arrianó 

Cayo 

Mésala 

Cayo 


Mésala 

Cayo 

Arriano 

Cayo 


G.  Ger. 

Cayo 
G.  Ger. 

Cayo 
G.  Ger. 


¿Con  que  no  sabéis  la  causa 
de  todo  este  regocijo? 

Saberla,  no  la  sabemos, 
pero  según  los  indicios 
vamos  a  la  guerra. 

(Sorprendido.)  ¿Cómo? 

Cleopatra  ha  decidido 
que  hoy  mismo  salgan  las  tropas. 
¡Pues  he  salvado  al  Egipto! 

¿Es  cierto? 

¿Será  posible? 

¡Explicate! 

¡Nada  he  dicho! 

¡No  niegues! 

¡Si  ha  sido  broma! 

Si  me  fui  de  tapadillo 
anoche...  ¡Con  una  egipcia!... 

¿Y  por  qué  no  está  contigo? 
¿Quién? 

La  egipcia. 

¡Qué  locura! 

El  secreto  era  preciso 
y  antes  de  rayar  el  día 
volvió  el  pájaro  a  su  nido 
y  me  dejó  aoandonado 
en  las  orillas  del  Nilo. 

(Por  la  derecha,  muy  incomodado.) 

¡Te  hallé  al  fin! 

(Disgustado.)  (¡Venus  me  asista!) 
Esta  noche  se  te  ha  visto 
con  una  mujer  del  brazo. 

¿Y  qué? 

Que  habéis  delinquido. 
Que  habéis  entrado  en  los  templos 
y  habéis  faltado  a  los  ritos 
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de  una  diosa,  ,que  es  la  diosa 
más  sagrada  del  Egipto. 

|Andal  ¡La  diosa!  (¡Este  hombre 
me  pone  en  un  compromiso!) 

(Se  oye  muy  lejano  un  toque  de  sistros.) 

¡Silencio! 

¡El  deber  me  llama! 

¡Pero  es  grande  tu  delito 
y  se  lo  diré  a  la  reinal 
Entonces...  me  tranquilizo. 

(Por  la  derecha.) 

¿No  escucháis? 

¡Vamos! 

(Se  dirigen  todos  hacia  la  izquierda.) 

(a  Cayo.)  ¡Aguarda! 

(¡De  esta  si  que  no  me  libro!) 

(El  Coro  se  ha  retirado  poco  a  poco,  Mésala  Arriano 
y  Gran  Geroglifita,  se  van  por  la  izquierda.) 

i 

ESCENA  III 

TAHOSER  y  CAYO 


(Enojada.) 

¡Cayo! 

(cariñoso.)  ¡Tahoser! 

¡Descarado! 
¿Por  qué  razón  tal  reproche? 
¿Dónde  has  dormido  esta  noche? 
¡No  he  dormido  en  ningún  lado! 
¿Te  atreverás  a  negar 
que  de  palacio  saliste? 

¡Mujer...  palacio  es  tan  triste 
que  allí  no  se  puede  estar! 

¿Y  la  reina? 

¡No  lo  sé! 

¡Yo  misma  lo  he  visto!  ¡Yo! 

¡Salió  contigo! 

¿Salió?... 

Pues,  mira,  no  me  enteré. 

Si  dices  verdad... 

¡Lo  juro 

por...  tus  dioses! 

¡Zalamero! 
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|No  imagines  que  exagero! 
¡Palacio  es  triste,  es  obscuro! 

Si  no  vivieses  tú  allí, 
jamás  allí  volvería! 

¡Ahora  todo  es  alegría! 

¿Te  estás  burlando  de  mí? 

Tu  preocupación  destierra. 

¡Todo  cambió! 

¿Desde  cuándo? 

Marco  Antonio  se  está  armando.. 
¡Cómo? 

¡Para  ir  a  la  guerra! 
Pero;  Tahoser,  ¿qué  me  dices? 
Que  es  otra  la  situación 
y  los  dos  amantes  son 
completamente  felices. 

¡Mi  curiosidad  incitas! 

¿Cómo  el  cambio  se  ha  operado? 
Con  un  licor  que  le  han  dado 
los  sabios  geroglifitas. 

¿Un  licor? 

De  tal  virtud 
y  de  tan  seguro  efecto, 
que  ha  recobrado  el  aspecto 
de  la  hermosa  juventud. 

Yo  sé  dónde  está  el  frasquito 
que  en  palacio  dejó  el  mago; 
si  quieres  echar  un  trago... 
¡Gracias,  no  lo  necesito! 

¡Ay,  Cayo,  mi  dulce  bien! 

¡La  alegría  me  enloquece! 
¡Acércate! 

Me  parece 

que  tú  has  bebido  también. 
¡Suenan  trompetas! 

(Suenan  los  sistros.) 

¡Sí  tal! 

¡La  reina  a  su  pueblo  avisal 
¡Pues  si  corre  tanta  prisa 
a  su  puesto  cada  cual! 

(Mutis  ambos  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

* 

A  su  tiempo.  CLEOPATRA,  MARCO  ANTONIO,  TAHOSER.  NOFRE, 
CAYO,  MESALA,  ARRIANO  y  GRAN  GEROGLTFITA.  Pueblo  y  los 
que  se  marcarán  oportunamente.  Entra  el  pueblo  en  tropel  y  ocupa 
la  escena,  dejando  paso  en  el  centro  de  izquierda  a  derecha.  Siempre 
en  este  sentido,  entran  trompeteros,  músicos  tocando;  después,  lleva¬ 
dos  en  hombros  por  esclavos  negros  y  rodeados  de  esclavas  y  esclavos 
que  les  abanican  y  perfuman,  lujosamente  vestidos,  Cieopatra  y  Mar 

co  Antonio  que  bajan  a  escena 

PARLANTE 

» 

¿Ahora  que  me  veo  amada 
quieres  dejarme  de  nuevo? 
jTu  imagen,  querida,  llevo 
en  mi  corazón  grabada! 

|Tus  arrestos,  tus  arrojos 
hacen  aumentar  mi  amor! 

¡Me  dan  ánimo  y  valor 
las  miradas  de  tus  ojos! 

¿Te  dan  esperanza? 

¡Y  fe! 

¿Y  valor? 

[Cada  vez  más! 

¡Pues  entonces  triunfarás! 

¿Cómo? 

¡Te  acompañaré! 

¿Qué  has  dicho?  ¿Vas  a  exponerte 
a  seguirme  sin  temor? 

¡A  mí  me  escuda  el  amor, 
y  el  amor  es  el  más  fuerte! 

(Todos  les  vitorean.  Continúa  la  comitiva  detrás  de 
Cieopatra  y  Marco  Antonio  en  esta  forma:  Portaes¬ 
tandartes  con  enseñas  de  guerra.  Esclavos  con  perfu¬ 
mes,  geroglifitas  y  sacerdotes  con  las  astas  doradas, 
las  gavilanes,  los  ibis  alados,  etc.,  etc.  Soldados  egip- 
tos,  almeas,  doncellas,  soldados  romanos,  capitaneados 
per  Mésala  y  Arriano.  Detrás  de  todos,  muy  enamora¬ 
dos,  Tahoser  y  Cayo,  que  quedan  en  escena.  En  el  mar 
aparecen  primero  varias  galeras  egipcias,,  con  velas  de 
púrpura  que  se  dirigen  hacia  el  mar,  y  después,  en  un 
bajel  con  la  popa  de  oro,  las  velas  también  de  púrpura 
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y  los  remos  de  plata,  Cleopatra  y  Marco  Antonio,  ro¬ 
deados  de  flores  y  perfumes,  se  disponen  a  embarcar.) 
(Fuerte  en  la  orquesta.  El  pueblo  despide  a  los  viaje¬ 
ros  con  mucha  animación.) 

Tah.  ¡Mírale;  de  hielo  ha  sido 

y  hoy  su  pecho  es  una  fragual 
Cayo  ¿Viejo  y  pasado  por  agua?... 

¡Ahora  sí  que  está  perdido! 

*  (Fuerte  en  la  orquesta.  Cuadro.) 

(Telón.) 
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